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La Pascua del Señor -  PASCUA JUVENIL EN VALLADOLID
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25 ANIVERSARIO DE S. SEBASTIÁN - XVIII Asamblea de la FPE
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No podríamos clasificar la escena como de película o de ciencia ficción; sencillamente 
diríamos que era una escena curiosa y simpática. 

Un perro enorme, un mastín de pelo blanco estaba siendo “acorralado” por dos laceros 
del ayuntamiento. No sé cómo había llegado hasta ese jardín porque yo iba en el coche y “el 
protagonista” de la escena ya estaba allí. Más que asemejarse a un mastín fiero y peligroso, se 
parecía más a un San Bernardo juguetón y bonachón.

Un peatón intentó escapar del animal esquivando el encuentro, aunque el animalito era 
más inofensivo, como decía el otro, que una sardina en una carnicería. En su intento tropezó 
con no sé qué cosa y casi cae cual largo es en la acera, logrando salir ileso. Otro peatón, en un 
intento más solidario, valiente y loable de ayudar a los laceros, al intentar acorralarle  también 
salió trastabillado y tiró una papelera que había a “una farola pegada”. 

La cosa, más que emoción por el desenlace, que ya se veía que acabaría con el animalito 
en la jaula, iba  adquiriendo derroteros de “pitorreo” porque el perro en cuestión era juguetón 
y claro, quería  jugar, y los laceros y el peatón ayudante querían acabar de una vez porque el 
número de mirones iba creciendo para cabreo suyo y regodeo de los otros.

A todo esto, el tráfico estaba parado por alguna obra o cosa parecido y, por una vez, los 
conductores agradecimos el atasco para poder disfrutar maliciosamente de la escena.

Por fin consiguieron meter al mastín en la furgoneta sin mayores agobios, cerrar la puerta 
y disponerse a llevarle a su sitio.

Después de poder circular de nuevo y al pasar al lado de la furgoneta, vi con sorpresa y 
“preocupación” el logotipo que venía escrito en la puerta del copiloto: “AYUNTAMIENTO - 
SERVICIO DE ALIMENTACIÓN Y CONSUMO”… y me dije…¡lagarto, lagarto…! ¿Dónde 
compro la carne yo?  Pero fue sólo un pensamiento fugaz que se borró pronto. ¡Cómo iba uno 
a suponer que…!

¡Cuántas cosas hacemos fiándonos de los otros, cuántas cosas comemos confiando en 
que lo que nos dan sea lo que pedimos, cuantas cosas nos arreglan confiando en que lo hagan 
bien...! Y, así tenemos que funcionar… porque si no nos fiáramos de nadie ni de nada… ni de 
casa saldríamos cada día.

Fernando Marinas  
Comunidad de Valladolid

“Lagarto, lagarto...”
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